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El día 2 de Enero de 1886 salí de esta Capital con objeto de visitar aquella no­
table Caverna. Me dirigí primero á Toluca, rumbo al Poniente, siguiendo con poca 
diferencia el mismo trayecto que recon:e la vía férrea. Hasta San Bartolo ·Naucal­
pan, distante 9,3 k5

• de la ciudad de México, el terreno es casi plano, extendién­
dose á un nivel sensiblemente igual; las rocas de que está formado son las mismas 
tobas, margas, arcillas, etc. que se encuentran en todo el resto del Valle, y en lo ge­
neral de una fertilidad muy limitada. Pe1·o á medida que caminaba sobre la extensa 
falda de la cordillera de las Cruces, su elevación aumentaba más ó menos gradual­
mente, y desviándome algo hacia el Sur llegué al t!wlweg que sirve de lecho al arroyo 
llamado Río Hondo, cuya distancia de San Bartolo es de 5 k5 . , estando á una altura 
de 2,302m. En seguida continué otra vez rumbo al Poniente por grandes lomas, al­
gunas casi planas que forman como mesetas, hasta bajar al cauce de Dos Ríos, en don­
de se reunen, como su nombre lo indica, dos diversas corrientt:ls de agua, distando del 
lugar anterior 12k8 5 y con una altura de 2,635m. La naturaleza de las rocas en toda 
esta región más elevada es como la de las ya expresadas, y sólo vi de notable cerca de 
pueblo de San Luis un banco de toba pomoza en explotación, de grano bastante grue­
so, compacta y de color amarillo d~ ocre. La vegetación que en ella crece es .raquítica 
y escasa , y sólo en los lugares bajos y húmedos de los thalwegs es algo exuberante y 
variada en plantas herbáceas y en arbustos, pero muy reducida en árboles . Pasado 
Dos Ríos el ascenso es mayor, llamándome la atención desde luego una extensa forma­
ción de acarreo que alcanza una altura verdaderamente notable, como se ve en el corte. 
A la izquierda del camino se extienden pequeños pero pintorescos valles encerrados en 
la red montañosa formada por los contrafuel'tes de la expresada cordilleL'a de las CL'U­
ces. A las inmediaciones del camino que seguía, casi han desaparecido los bosques, 
faltando por completo en algunos lugares; en las montañas más retiradas veía, sin em­
bargo, algunos bastante poblados principalmente de encinas y ocotes, Quercus y Pi­
nus teocote, Cham. y Sch . De las plantas que colecté an esta zona, señalaré tan sólo 
como más características, el Senecio salignus, D. C.; el S . calcareus y Solidago 
me.vicanus de K . in H . B.; losEupatorium deltoideum, Jacq., E . petiolare, Moc. in 
D. C., y E . glabratum, K . in H . B . ; la Sanvitaliaprocumbens, Lam. Las primeras 
de estas especies como también el S . vernus , D. C. (que paL'a Hemsley es el S . salig­
nus del mismo autor), los Báccharis multiflora y confe·i'la de K . in H . B. y B . pterio­
noides, D. C.; las Salviapolystachia, A. Oet. , laMontañoa tomentosa, Lall . y Lex., 
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etc., forman extensos y tupidos matorrales en los que descuella por su porte at'borescen­
te, á las orillas de los arroyos la Buddteia americana, Linn . Siguiendo siempre por la 
vía fét•t·ea y muy arriba del pueblo de Huixquilucan, que aparecía á la vista en el fondo 
de uno de aquellos valles, bajo una perspectiva muy agradable, llegué al túnel de San 
Martín, que es el único que existe entre México y Toluca. Se halla situado entre los 
kilómetros 35 y 36 y con una longitud de 418m.; la roca en que se halla abierto es 
una traquita bastante dura, de un color gris claro con abundantes cristales de cuarzo 
y anfíbola; por un grande espacio de terreno sigue predominando esta roca, lo mismo 
que el pórfido b'aquítico de un rojo más ó menos obscuro, pero ambas rocas en un 
estado bastante avanzado de descomposición y cubiertas más ó menos por depósitos de 
toba arcillosa y arenas, siendo de entre éstas la más notable en el kilómetro 38, una 
arena tobácea de granos gmesos, desmoronadizos y color amarillo de ocre, que forma 
una capa supet·ficial de poca extensión. Ascendiendo aún por una pendiente más suave, 
acabé al fin de encumbrat' al punto llamado la Cima, situado en el kilómetro 39 y á 
una altura sobre el nivel del mar de 3054m. 25: descendiendo de allí por un terreno 
poco inclinado también, llegué al llano de Salazar; á .su entrada y cerca del km. 41, en 
el lugar llamado Cañada del Capulín, existe un banco de regular potencia de una lito­
marga que presenta los caractet'es siguientes: textura compacta y dócil, dureza de 2 
en la escala de 12; blanco-agrisada ó amarillenta, con grandes manchas rojo de hema­
tita ·ó amarillo de ocre obscuro. 

J1Jl refet·ido llano es el valle más elevado y extenso que encierra la cordillera; mide de 
largo en su ejemayor como 3k8 • y su altura escomo de3000m. Está casi rodeado de mon­
tañas de poca altura en lo general, y escasamente pobladas de bosques, en los que do­
mina siempre el Pinus teocote, y en ciertos lugares el Arctostapltilos tomentosa, 
Dougl. 6 diversas especies de Quercus. A la salida del llano encontré varios grupos de 
masas traquíticas lamidas po1· el agua, de figuras caprichosas; tomando después por el 
cauce de un arroyo, fuí descenuiendo con alguna dificultad sobre un abundante acarreo 
de cantos rodados y bajo la sombra de los ocotes; más adelante atravesé sobre un puen­
te la bat'ranca de Río Hondo y llegué á poco andar al tajo de Jajalpa; las rocas en que 
está abierto son también de naturaleza volcánica, pero distintas de las que había visto 
anteriormente; son dos lavas diversas, una porfídica rojo-obscura, y la otra dolerítica 
negro-absoluto, ambas de textura compacta, mates y de color uniforme. Continuando 
más adelante sobre el espinazo de un elevado contrafuerte, apareció de repente á su 
pie en una de las vueltas del camino que seguía y como en miniatura, el pueblo de Oco­
yoacac, ofl'eciendo en su conjunto un gracioso y agradable caserío. Desde aquella al­
tura el Valle de Toluca presentaba también un hermoso golpe de vista, teniendo en 
primer tét·mino la pintoresca laguna de Let'ma y en el fondo, á no muy grande distancia, 
el majestuoso Nevado 6 Zinantecatl. Descendiendo á la llanura, la formación diluvial 
se caracteriza muy bien por la presencia de la toba lacustre y de las demás rocas que le 
son propias. Ya desde la ciudad de Toluca tuve de compañet·o de viaje y de eficaz auxi­
liar en mis trabajos, á mi buen amigo el distinguido Ingeniero de minas Sr. D. Edmun-



i50 LA NATURALEZA 

do Girault. Desgraciadamente no pudimos proporcionarnos todos los instrumentos nece­
sarios para el más completo éxito de nuestra expedición. Nos dirigimos directamente á 
Iztapan de la Sal, siguiendo la misma ruta que me condujo en otra ocasión á la Caverna 
de Ojo de Agun.; reuniéndoseme otra vez en Calimaya y Tecualoya mis buenos amigos los 
Srs. D. P ablo Serna y D. J esús Reza, así como también el St·. D. F élix Millán en 
Iztapan. Me resolví á tomar este camino desviándome así del más r ecto á Cacahua­
milpa , con la mira de conocer y estudiar en lo posible uno de los accidentes físicos, más 
notables de aquella región, cuyas bellezas natm·ales me habían sido ponderadas, y que 
tuve oportunidad de confirmar; me refiero á la gran barranca de Malinaltenango. P a­
ra cumplir mi propósito seguimos hácia Pilcaya , rumbo S. W, caminando al principio 
11obre un terreno algo quebt·ado y después casi plano. Atravesamos una pequeña ba ­
rranca llamada de San Alejo, en cuyas laderas pudimos observar la misma formación 
de tobas y conglomerados volcánicos, como en la de Calderón; y en el fondo la piza­
rra verde-talcosa señalada por los Sres. Dollfus y Montserrat, y que, como ellos dicen, 
es muy hojosa, de un brillo mate, untuosa al tacto, de gran densidad y por mi examen 
de una dureza de 3 en la escala de 12. De allí á poco trecho llegamos á la línea limítrofe 
de los Estados de México y Guerrero, si rviendo de señal en el punto en que la tocamos á 
nuestro paso un corpulento árbol de amate, que es una planta del género Urostigma, de 
la familia de las Urticáceas , tribuArtocarpeas, según Benthan, incluido por este autor 
en el género Ficus; dicho género encierra curiosas é interesantes especies arbóreas de 
nuestra flora, de cuyas ramas se desprenden numerosas raíces adventicias que al descen­
der á la tierra se adhieren al tronco de la planta madre ó bien quedan separadas form ando 
t roncos distintos , que en su conjunto aparecen como caprichosos g t·upos de árboles uni­
dos por sus copas. Tocamos á continuación la pe!Jueña hacienda de Cuauhxuco, en don­
de pudimos admirar un hermoso plantío de caña morada, Saccharum violaceum, Tuss.; 
dibujábase á nuestra derecha la barranca de Malinaltenango, en cuyo lado opuesto se 
alza la ri ca y pintoresca serranía que encierra al mineral de Zacualpan, y á pesar de 
la distancia de 25 á 30k8 • á que nos hallábamos de aquella población, la percibíamos 
con bastante claridad . Después de caminar como unos 15 k8 • aproximadamente, llega­
mos al pequeño pueblo de Pilcaya, situado muy cerca de la orilla izquierda de la ba­
rranca, y en cuyos campos se cultiva el cacahuate, Arachis hypogrea , Linn., y otras 
diversas plantas tropicales. Al descender ele una pequeña loma, nos sorprendió verda­
deramente la hermosa vista del profundo valle que se extendía á nuestros pies, surca­
do por un ancho río y cubierto más ó menos ele una exuberante vegetación; su an­
chura es quizá de más de 300 metros, empleándose cerca de una hora para pasar de 
una á otra orilla: sobre sus flancos se levantan enormes masas de rocas que dan á 

aquel abismo un aspecto aún más imponente. Según los Sres. Dollfus y Montserrat, su 
profundidad, tomada en el pueblo de Malinaltenango, es decir, como 30 k8

• al N . y de 
consiguiente más cerca de su origen, llega á 273m. y la que seguramente no es menor 
en el lugar en que la observamos. 

La primera formación que al descender llamó mi atención, fué un banco como de 10m 
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de potencia, de una toba silicífe1·a, blanco-agrisada, áspera al tacto y desmoronadiza, que 
como lo he dicho ya en otl'o artículo, está formada en su mayor parte de capm·azones 
de diatomeas, como el tiza te común; siguen después bancos de conglomerados de cantos 
rodados, altemando con otl'Os de la misma toba al parecet·, y por último las mica­
pizarras en posición subyacente á las primeras. Una vez que hubimos llegado al fondo 
de la ban·anca, vadeamos el río para pasú .. al otro lado, y siguiendo su margen dere­
cha lo recorrimos en una extensión de 6 á 8 k8

• Sus laderas están cubiertas por plan­
tíos más ó menos extensos de caña de azúcar, naranjos, limoneros, etc. , cultivándose 
también el cafeto, aunque en espacios muy limitados; en algunos lugares, á las ori­
llas de la corriente, crecen silvestres corpulentos árboles de amate y otros varios. 
De entre las pocas plantas que colecté, pues la estación era poco propicia pnra ello, 
mencionat·é como más notables las siguientes: Montanoa grandiflora, D. C.; Verbe­
cina alata, D. C.; Dysodia grandiflora, D. C.; Mentzelia strigosa, K. in H . B . , y 
Asclepias curassavica, Linn. La salida de la barranca la efectuamos por el mismo 
lado en que se hizo el descenso; pero por una pendiente mucho más escarpada y hacia 
el lugar llamado cuadrilla de Piedras Negras. En toda esta parte, en efecto, las dale­
ritas se presentan en grandes masas, pet'O sin revestir el carácter del basalto, el que, 
según parece, lo toman raras veces en la muy extensa formación en que predominan 
aquellas rocas en los all'ededores del Nevado de Toluca; ,hecho ya señalado por los 
Sres. Doilfus y Montserrat, quienes lo observal'On únicamente en una profunda barran­
ca cerca de Villa de Bravo, así como también la superposición de los pórfidos traquí­
ticos á las mismas doleritas, en los lugares en que ambas rocas se relacionan. Conti­
nuamos en seguida el viaje por una extensa llanura, en dirección al Sur, dejando á 
nuestra derecha la barranca referida, y después de caminar como unos 2 k8

, llegamos 
á la ranchería del Mogote, habiendo pasado antes por el histól'ico sitio de la Trinchera, 
en donde se halla también establecida una cuadrilla. 

A la mañana siguiente proseguimos hacia el S. E. por un terreno poco accidentado al 
principio, y más adelante, descendiendo por lomas y barrancos, para bajar al peque­
ño pueblo de Cacahuamilpa, distante de aquella ranchería de 12 á 15 k5

• Como á la 
mitad de ese tt·ayecto y en el lugar llamado el Pedregal, se hallan al descubierto en una 
extensión de 2 k8 • al menos, masas más ó menos grandes de caliza compacta, de contor­
nos angulosos, en parte alabas trina y jaspeada que se explota como mármol; seguramente 
fueron producidas pot• ruptura y dislocación de las capas de su yacimiento primitivo, en 
virtud de algún fuerte movimiento en aquel terreno, molesto de transitar por la desigual­
dad del piso. Los vecinos de aquellos contornos aseguran que la caverna de Cacabuaruil­
pa, distante aún de este lugar de 6 á 8 k5 • al Oriente, se extiende hasta ese punto, y si 
tal cosa fuese cierta, podría explicarse el referido accidente por el simple hundimiento de 
una parte de su misma bóveda. Los nombres botánicos de las plantas colectadas entre 
el Mogote y Cacabuamilpa, son como sigue: Tltevetia ovala, D. C., especie menos 
común que la T. iccotlidelmismo a utor; Guazumapolybotltria, Cav .;Heliocarpus 
americana,Linn.; Tecomaviminalis, Hems.,y Buddleiasessilifolia, K . in H . B. 

' 
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El mismo día que llegamos al pueblo de Cacahuamilpa resolvimos visitar la Caver­
na, distante como 2 kilómetros al E . Con este fin nos pusimos en camino á la una de 
la tarde, tomando la pendiente más suave del cerro en que se halla situado aquel lu­
gar, deteniéndonos en el sitio en que nace un profundo barranco; á su derecha se 
levanta otro cerro que ofrece desde luego una extensa excavación, como principio de 
una gruta, y en el seno del cual se encuentra la maravillosa Caverna. Su entrada, á 
la que tiene que ascenderse por una estrecha vereda, es casi semicircular y suficien­
temente amplia; á su izquierda y junto á las rocas, crece un árbol de amate, y á su 
ft•ente, en el lado opuesto del citado barranco, se conservan todavía los restos de un 
monumento de la antigua civilización azteca, tales como grandes discos de piedra apila­
dos, que formarían quizá las principales columnas de algún templo. Descendimos por 
una rampa no muy inclinada, de corta extensión y cubierta en su mayor parte de excre­
mentos de murciélagos, siguiendo después por un piso casi horizon tal; tropezamos á 
poco andar con una estalagmita que levanta del suelo como un metro y ya bastan­
te destruida, por desgracia, para reconocer en ella la figura de un chivo, que es la 
que se le asigna, y por lo cual se da á esta parte del subterráneo el nombre de aquel 
animal. Sigue después otra serie de tramos ó salones como se les llama, decorados 
con nombres más ó menos caprichosos; pero que en lo general aluden á la forma y 
disposición de las conct·eciones calizas, y son por su orden, según nuestros guías, el 
de las Animas, de la Aurora, del Pedregal del M~eerto, en el que se encontró ha­
ce años, según se dice, el esqueleto de un ser humano y el de un perro que se supone 
perecieron allí perdidos; el del Panteón ó de los Monumentos, del cual se da una idea 
en la lámina que acompaña á esta reseña, y es una copia exacta de la publicada por 
el Sr. Landesio, en su viaje á Cacahuamilpa; el de las Piletas, el del Agua Bendita, 
el de las Palmas, el del Pedregal de los Órganos, y por último, el de los Órganos, 
que es el lugar hasta donde han llegado todos los exploradores, y que termina, según 
el Sr. Ingeniero D. José C. Segura, en un pozo ciego de poca profundidad; de allí 
parten dos grandes cañones casi en ángulo recto que vuelven hacia atrás para des­
embocar á los lados cal mismo cañón principal, el que, según parece tiene, además, 
otras ramificaciones. 

La Caverna está dirigida, aproximadamente, de \V. á E., y su entrada, según mis 
apuntes, como se ha dicho, ve al \V. E l trayecto que recorrimos creo poderlo apre­
ciar en unos 4 kilómetros, habiendo empleado cinco horas en visitarla. El escaso 
alumbrado que llevábamos no nos permitió ver con toda claridad las espléndidas de­
coraciones que la embellecen, pero sí fué bastante para darnos una idea aproximada 
de las principales. Su piso, en lo general , es de fácil acceso, y sólo en los pedregales 
se hace difícil la marcha por la enorme cantidad de frRgmentos allí acumulados y que 
provienen de las mismas rocas que lo rodean; en todo lo demás se halla cubierto por 
una red de costillas ó rebordes ondulados y poco salientes, formados quizá por las 
mismas aguas calcíferas al filtrarse entre las grietas. Son dignas también de seña­
larse las pequeñas masas sueltas y esféricas de superñcie rugosa, que abundan sobre 
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todo, en el lugar designado poL' algunos Salón de los confites, á los que realmente 
se parecen; estas concreciones las forman las gotas de aquella misma agua, que al 
evaporarse, deja en libertad el carbonato de cal que t iene en disolución: 1as gr~n­
des masa::; de estalagmitas, con especialidad la de los salones de los .llfonumentos, las 
Piletas y las Palmas, son de un efecto que verdaderamente sorprende; la más no­

table del segundo representa como una gran fuente formada por una Rerie de tazas 
dispuestas en gradel'ia, de con tornos undulosos, poco profundas y_ planas en el fondo. 
Todas ellas fueron siri duda formadas por el agua que en alguna época se precipi­
taba en cascadas en el interior de la caverna, espectáculo que debió ser á la verdad 
imponente, contemplado en el seno de aquella profunda y obscurísima estancia. En 
el salón de las Palmas, como en otros, causa realmente admiración la semejanza que 
tienen muchas de ellas con las .estipas de estas soberbias plantas de la flora tropical. 
~~ Sr. Landesio pudo ver también una curiosa estalagmita llamada la Mina, de la 
figura de un pan de azúcar y; tan brillante que parecía de metal. L as estalactitas en­
cien·an también verdaderos primores de arte, como en el salón de los Órganos, por 
ejemplo, en donde, por su disposición en set·ies verticales y forma tubulosa , tan bien 
representan ó un instrumento músico de aquel nombre ó los alineados plantíos de Ce­
reus, de nuestras cercas. En . la misma lámina del Sr. Landesio se da una ligera 
idea del conjunto de esta decoración. En el estt·echo y corto tramo llamado del Agua 
Bendita, aquel líquido que se filtra ele las paredes se represa en pequeños depó­
sitos naturales, siendo de buen sab01·, fresca y cristalina . E l Sr . D. Mariano Bárcena 
ha encontl'ado en ese lugar un dato importantísimo, cual es el de la existencia de un 
relleno bastante notable de boleo dtl pórfido que·demuestra con toda evidencia el paso 
de un.a gran corl'iente de agua al través de las capas de caliza compacta, que es la 
roca que predomina en casi todas las montañas de la región que explorábamos . Esta 
misma formación de acarreo me pareció verla también en el salón de los Órganos. 
Quizá esto modifique la opinión de aquel distinguido geólogo, quien alguna vez supuso, 
antes de constat· este hecho, que la caverna pudo haberse formado por simple :filtra­
ción de las aguas al través de las grietas y relices que naturalmente debieron produ­
cirse al ser levantados los lechos de caliza por las masas eruptivas: en esto último no 
debe caber la menor duda, pues en las paredes y bóvedas aparecen aquellos inclina­
dos y no en posición horizontal. Ma'l pot· lo dicho puede creerse más bien que la ca­
verna se formó por el paso de las aguas, como lo comprueban las mismas corrientes 
que en la actualidad existen, á un nivel mucho más bajo de la misma montaña. 

Al día siguiente de nuestra estancia en Cacahuamilpa, nos ocupamos en visitar las 
bocas ó salidas de los dos ríos que atraviesan la motttaña, y á un nivel, según el Sr. 
Bárcena, de 300 piés ·más abajo de la entt·ada de la caverna . Una de ellas da paso al 
río de Malinaltenango, que recibe antes los de Zacualpan y Tenancingo, y la otra al 
de Chontalcuatlán, los cuales unidos forman el de Amacusaque. El Sr. Lanclesio, dice, 
sin embargo, en su relación, que pot· la primera sale el de San Jerónimo y por la se­
g unda el de Tenancingo ó San Pedl'o; el mismo Sr. Bárcena señala para ésta el mis- . 

20 
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roo río, y para aquella el Zacualpam. Ambas, por su aspecto y situación, son mu­
cho más grandiosas y pintorescas que la boca de la caverna, estando á mayor al­
tuta una que otra, y dirigidas respectivamente al E. y al N. El camino que condu­
ce á las bocas es bastante escabroso y se tiene que descender sobre grandes peñas­
cos para llegar al cauce del río: el o tate, Guadua amplexifolia, de Presley, que 
crece allí con abundancia, proporciona un buen apoyo para sostenerse en el difícil sen­
dero por el que se atraviesa . De entre las no escasas plantas que embellecen aquel 
hermoso paraje y sus alrededores, pude colectar las siguiente$: Brahea dulcis, Mart.; 
Lippia callicarprefolia, K. in H. B.; Galphimia glandulosa, Cav .; Ipomrea brac­
eata, id.; l. arborescens, Don.; Cassia tomentosa, Lam., v . albida; Poinciana 
pulcherrima~ Linn.; Atdisia revoluta, K. in H. B.; L opezia racemosa, Cav.; Vt'­
guieria grammataglosa, D. C.; Gnaphalium semiamplexicaule, D. C.; Solidago 
mexicana, D. C.; Wigandia Kuntii, Chois, é !resine celosioides, Linn. 

Nuestro regreso lo hicimos siguiendo el mismo camino hasta cerca de Piedras Ne­
gras, alejándonos de allí más y más de la barranca de Malinaltenango en dirección 
á Tenancingo, rumbo al N. E., y por un terreno enteramente plano; tocamos á nues­
tro paso después de Piedras Negras, las cuadrillas de c:Cieneguilla, » y «El Copali­
llo, » para llegar á la hacienda de «Ojo de Agua,» en donde pernoctamos: en toda esta 
región domina siempre la caliza compacta, en bancos y á veces apizarrada. Conti­
nuamos al día siguiente por un terreno semejante al anterior, pasando por las cuadrillas 
de «Santiaguito:. y c:LaLaguna,» hasta alcanzar la barranca de San Jerónimo, cuya 
anchura y profundidad son poco más 6 menos las mismas que la de Calderón, corrien­
do por su fondo el río de Tenancingo .. Descendimos fácilmente por su ladera occiden­
tal y seguimos después la margen izquierda del río, en una extensión como de dos 
kilómetros, ascendiendo por la ladera opuesta ú oriental, cuya pendiente es bastante 
escarpada y de mayor inclinación que la primera . En aquella pudimos observar, so­
bre todo á la salida, grandes bancos de caliza compacta y algunos de ellos con nume­
rosos restos fósiles de Hyppurites y Ceritium, :entre los cuales tuvimos la fortun a 
de encontrar una buena sección de estos últimos, y unas valvas de los primeros bien 
conservadas. Esta form¡;tción está indudablemente relacionada con la de Ojo de Agua 
y Cacahuamilpa; por sus caracteres paleontológicos creemos, con el Sr. Bárcena, que el 
horizonte geológico que señala corresponde al fin del jurásico y principio del cretá­
ceo. A nuestro paso por la barranca pude colectar las especies siguientes: Asclepias 
laxiflora, Dcne.; !resine latifolia, D. C.; Plumbago scandens, Linn., especie dis­
tinta del P. pulchella, Boiss., q.ue según el Sr. Dr. M. Urbina, es la que vegeta en 
los alrededores de la ciudad de México, y algunas · otras de las ya indicadas. 

Pasada la barranca, seguimos por terrenos de la hacienda de Tlapixalco, dejando 
á nuestra derecha y como á 6 kilómetros de distancia el pueblo de Zumpahuacán; más 
adelante los que pertenecen á las cuadrillas de La Puerta y Tepecingo, llegando a~ fin 
á Tenancingo sin dificultad alguna. Esta población, cabecera del distrito de su nom­
bre, iSe halla situada casi á la falda S. E. de un gran macizo de montañas, que pro-
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longándose hacia el E. por Ocuilam, une el Nevado de Toluca con la cordillera de Hui­
chilaque: dista como 45 kilómetros de la Capital del Estado al N. y de la ranchería del 

l\Iogote, en dirección opuesta, como unos 60 kilómetros. Entre San J erónimo y Te­
nancingo dominan siempre las mismas rocas que habíamos visto del otro lado de la 
última barranca que atravesamos, aunque haciéndose más y más perceptibles las ígneas 
y volcánicas á medida que nos aproximábamos á la cordillera. 

Al día siguiente continuamos nuestro viaje rumbo al N. vV., por el camino llamado 
de Montepozo ó Monte del Pozo, dejando á nuesb·a derecha la montaña en donde se 
encuentra el antiguo y grande edificio del exconvento del Desierto, y que es una de 
las más pintorescas de aquellos contornos. A poco andar nos intemamos en un ex­
tenso y hermosísimo bosque poblado de diferentes especies arbóreas, y con especialidad 

. de los géneros P inus y Qttercus, siendo del primero la que llamó más mi atención, 
la conocida vulgarmente con el nombre de ocote chino, Pinus leiophylla, Sch. et 
Dep.; de entre las demás plantas señalaré como más características las que siguen: 
Monnina xalapensis, K . in H. B.; Cestrum confertiflorum, Sch.;Symphoricarpus 
microphyllus, id. (en la cual se hallan incluidas por Hemsley las especies glau­
cescens y montanus del mismo autor), y Fuchsia microphylla, id. ; P ere.zia f rutico­
sa, Lall. y Lex., y Baccharis multiflora, K . in H. B. 

El nucleo de las montañas á que nos referimos, es el pórfido traquítico, relaciona­
do en los puntos más bajos con las doleritas extendidas en posición subyacente: lavas 
y tobas pomozas y traq uíticas, margas y arcillas, etc ., completan las formaciones ígneo­
volcánicas de aquella región. Desembocamos por último al valle de Toluca por Te­
nango de Arista, cabecera también de otro distt·ito, y tomando en seguida la carre­
tera, llegamos á Calimaya cinco días después de que hubimos pasado por esta pobla­
ción la primera vez. 

Doy fin por ahora á esta imperfecta reseña , que reanudaré más tarde con la de otra 
excursión relacionada con la presente por la proximidad de la zona en que la verifiqué, 
manifestando á la vez como un deber de justicia, la eficaz cooperación de mi distin­
guido amigo el St·. Dr. Manuel Urbina, en la parte botánica de este escl'ito. Mas antes 
de concluir diré, sin embargo, por lo que respecta á la etimología de la palabra indígena de 
Cacahuamilpa, que parece significar simplemente un plantío ó sembrado de cacahuate; 
aunque algún a utor supone que su verdadero radical, Cacahoatl se refiet·e á la con­
sistencia fofa y desmoronadiza de las concreciones calizas que revisten interiormente á 
la Cavema. Sea de esto lo que fuere, quizá haya tenido también otro nombre conforme 
con las ideas supersticiosas de los antiguos mexicanos, que debió excitar en alto grado, 
como lo atestigua el derruido monumento á que hemos aludido, y el cual sin duda le 
fué consagrado: es tal, en verdad, la majestad de aquel sitio, que visto de improviso 
aparecería como una gigantesca basílica reducida á escombros en muchas de sus par­
tes y sepultada en el seno de la tierra por un fuerte cataclismo; mas el espíritu sereno 
no ve eq ella sino el efecto del tenaz y poderoso empuje de las aguas para abrirse paso 
al través de las rocas, y el que por su altura supone un régimen distinto del que tie-



US6 LA NATURALEZA 

nen en la actualidad, modelando á la vez con una delicadeza que sorprende, soberbias 
é imponentes esculturas. 

La Caverna de Cacahuamilpa es en realidad , uno de aquellos lugares privilegiados 
en que se manifiestan en todo su esplendor lo bello y lo grande de las obras de la na­
turaleza. 

México, Agosto 3i de i888. 

En la lámina IX se halla el corte geológico de México á Toluca. 

--------~~~----------

EL OAMALEON DE TABASCO. 
RHINOPHRYNUS DORSALIS. DuM. ET BIB. 

POR EL s ·EÑOR JOSE ROVIROSA, 
SOCIO CORRESPONSAL EN AQUEL ESTADO. 

El sustantivo camaleón es uno de los muchos de la lengua española de que se ha 
hecho un uso tan abusivo como impropio para designar diversas especies zoológicas. 
En España sirve para nombrar el Chamceleo vulgaris, Cuv.; en el Válle de México 
fué impuesto por los conquistadores á otro reptil perteneciente, como el del antiguo 
Continente, al orden de los Saurios, al Tapaya orbicularis, Cuv.; en Yucatán se 
aplica á un insecto del orden de los Coleópteros, y en Tabasco á un Batracio. Tan sin­
gular apelativo vino pasando sucesivamente á las especies americanas, por una anti­
gua é infundada preocupación, formulada, no sabemos si por los invasores ibéricos ó 
por los naturales de México. Atribúyeseles la particularidad del camaleón europeo, 
de cambiar su coloración en blanco grisiento, morado, amarillo, verde y negruzco, 
y aun se afirma que su alimentación consiste exclusivamente en aire atmosférico. 
La sola idea de destel'l'ar aquellas ridículas creencias bastaría para consagrar un ar­
tículo á los camaleones mexicanos; pero dejando al buen criterio del público el cui­
dado de relegarlas al desprecio, examinaremos bajo el punto de vista zoológico el 

raro batracio que tenemos á la vista . 
SINONIMIA vuLGAR.-En Tabasco, Camaleón,· los indios de Atasta, población de 

origen chontal, próxima á San Juan Bautista, le dan el nombre de Achiuoj ó Ja­
chiuoj, compuesto de já, agua, y de clliuoj, grande arácnido del género Mygale, que 
los tabasqueños, por corrupción de la voz chontal , nombran Chiboque. Así, la tra­
ducción de la palabra Jachiuoj, nos parece ser Migale del agua 6 Chiboque del 
agua. Tal vez nuestros indios hayan pretendido encontrar alguna semejanza en el 
aspecto aparente y género de vida del arácnido y el batracio, y fundados en esto, no 
menos que en la circunstancia de habitar el último los lugares húmedos, crearon ese 




